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GETHSEMANI. 

En los anales de la pasión del Salvador y de la re­
dención de los hombres, es muy celebrada la famosa 
Montaña de los oli"vos, á cuyo pie se encuentra el jar­
dín de Getltseman{, donde Jesucristo dió principio á 
las angustias de su vida dolorosa. 

La Monta1ia de los olivos se halla situada al oeste 
de Jerusalén y a una media legua de esta ciudad. 
Tresciento~ piés se _levanta sobre el suelo ordinario, y 
desde su cima, la vista domina á los montes y cam­
piñas circunvecinos, se estiende á Jerusalén, penetra 
en el valle del Jordán, y sondea el lúgubre recinto 
y tristes alrededores del mar muerto, monumento 
eterno de las iras del cielo y ~e la justicia de Dios. 

En toda esa montaña y en los lugares que la ro­
dean, parece que todavía se observan las huellas de 
J esus, que se oye repetir el éco de sus divinos acen­
tos, que se escucha la algazara de aquel pueblo ingra­
to y deicida que le entregó en manos del podér roma­
no, pidiendo á gritos desaforados su ·ucifixión y su 
muerte. Por todas partes á que el viaJ ·o se vuelve, 
no puede menos que fijar la vista en aquellos. monu­
men_tos perpetuos de la divina misericordia, hoy con­
vertidos para el devoto cristiano y el judlo desgracia­
do en monumentos claros de las eternas maldiciones 
del cielo. 

Por toda vejetación apenas se vén algunos chapar­
ros y zarzales, algu_nas sombr/as palmeras, algunos 
añosos y pá~1dos olivos. Los pájaros no cantan ni 
hacen sus mdos entre esas ruinas espantosas, entre 
esos despojos de la muerte y de la maldición divina. 

Por el lado del sur, el aspecto, si se quiere, es toda­
vía m~s espantoso y fu.nesto, porque nada hay que se 
asemeie á las desoladas montañas de Belén la ciudad 
en otro tiempo del Pan, cuna de David y ~lel Salva­
dor del mundo, que es el Pan ".enido del cielo para 
alimentar a los hombres. La vista alcanza ese are­
n0so desierto, que se pierde en el horizonte y se con­
funde con las lejanas nubes en su desnudez aterrado­
r~, como un símbolo de la malicia ele la tierra que 
pide venganza á la infinita justicia del cielo. 

Siguiendo la mirada el torrente tortuoso del Ce­
drón, se posa en el terrible valle ele J osafat, en cuyo 
fondo se enc~entra el huerto de Getlucmaní, y el jar~ 
dín de los olivos, que hoy pertenece á los religiosos 
franciscanos ó padres de la Tierra-Santa. 

Tod~vfa se notan allí siete antíquisimos olivos, á 
propósito de_ los cua~es Mr. de Lamartine, en su pin­
toresco Via;f al Oriente, escribe lo que sigue: 

-"H'.1-y ~ó léjo~ de la gruta de Gethsemaní, u:. pe­
queño nncvn de tierra sombreado por siete olivos, que 

las tradiciones populares señalan como los mismos 
árboles bajo los cpales JESUS se postró y lloró. Es­
tos olivos llevan, en efecto, sobre sus troncos y sus 
Lnmensas ra.mas la data de diez y ocho siglos, que han 
trascurrido desde aquella noche memorable. Esos 
troncos son enormes, y formados, como todos los de 
los viejos olivos, de un gran número de vástagos, que 
parece estar incorporados al árbol bajo la•misma cor­
teza, y formando como un ház de columnas aparea­
das. Sus ramas están casi desecadas, pero llevan to-
davía algunos frutos ...... He recorrido todas las 
partes del mundo en que crece el olivo: este árbol v,i­
ve siglos, y en ninguna parte he encontrado más 
gruesos, aunque plantados sobre un suelo rocalloso y 
árido. He visto sobre la cjma del Líbano cedros que 
las tradiciones ara.bes refieren á los tiempos de Salo­
món. Nada hay 'en eso de imposible: la naturaleza 
ha dado a ciertos vejetales más duración que á los 
imperios." 

Terminada la última cena, instituidos el sacerdocio 
y la sagrada Eucaristía, Jesus sale de Jerusalén acom­
pañado de sus apóstoles, atravresa el torrente Cedrón, 
llega á Getltsemani y penetra en el jardín de los oli­
vos, donde tenía la costumbre de orar, y donde sabía 
que Judas debía entregarle a los judlos y á la muerte. 

Antes de entrar en el jardín, Jesus despide y se 
separa de sus apóstoles, menos de Pedro, Juan y San­
tiago, testigos que habían sido de su trasfiguración-, y 
que ahora lo serán de su profundo abatimiento y su 
tristeza. En este mismo sitio había dejado Abraham,. 
más de dos mil años atrás, á sus compañeros, para su­
bir con su híjo Isaac, cargado de leña, al monte del 
sacrificio. 

Pocos pasos se habla alejado,el Salvador desuco­
mitiva, cuando se vuelve á sus discfpulos predilectos, 
é interrulnpe el silencio para ,;Iecivles: Triste cstd mi 
alma !tasta la muerte;vclad aquí conmigo. Un poco más 
allá, se prosterna con el rostro pegado en tierra, y di­
rije á su eterno Padre esta fervorosa plegaria: Pa­
dre mio! !taced, si es posible, que este cdli:: de mi pa­
sión pase y se al~je de mí, pero de tal modo que sea 
vuestra voluntad, y nó la mía, la que se cumpla. 

El Padre fue inexor~ble, y la tristeza del, Salvador 
se aumentó considerablemente, asemejándose más a 
la agonía de un hombre moribundo, que al dolor de 
un hombre que sufre y se violenta. Un combate ter­
rible se entabló entonces entre la naturaleza divina y 
la humana naturaleza del Redentor, combate qu'j le 
causó un sudor de sangre tan -copioso, que nó solo mo­
jó sus vestiduras, sino también la tierra en que se ha­
llaba postrado. Un angel baja del cielo para confor• 
tarle, nó porque Él careciera de la virtud necesaria 
para triunfar de la debilidad humana, si~ó para ense-
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, fiar á todos los que sufren, que su consuelo y su fuer­
za deben venirles del cielo. 

Esos grandes sufrimientos del alma deblan afiadir­
se á los sufrimientos del cuerpo, porque si el hombre 
ha pecado en su cuerpo y en su alma, la reparación 
no correspondería á la ofensa, si el divino Reparador 
no sufriera también en su alma y en su cuerpo. 

Diversos fueron los motivos que concurrieron para 
que Jesus esperiment,11ra en Grthsc1111mí esa profunda 
tristeza y esa desolación espantosa. Veía de una so­
la mirada el funesto cuadro que le ofrecía la historia 
trágica de su pasión y de los tormentos que en ella le 
esperaban: esa interminable cadena de baldones, afren­
tas y sangrientos ultrajes que debía sufrir en Jerusa­
lén: los bofetones, las salivas, los azotes, la túnica blan­
ca de insensato, el andrajo de ridícula púrpura, la co­
lumna de la fragelación, la corona de espinas, los cla­
vos y la cruz. Veía entre sus perseguidores á prín-

' el pes, pontlfices, sacerdotes, soldados, magistrados, 
doctores de la ley, fariseos, escribas, judíos y gentiles, 
y o!a los espantosos alaridos y los insultantes gritos 
con que á una voz ped/an, en desordenado tumulto, 
su crucifixión y su muerte. 

También le hacía consternarse, y le sumerj/a en un 
oceano de desolación y de amarguras, la consideración 
de los pecados de los hombres en el pasado, en el pre­
sente y en el porvenir. Veía con toda luz y claridad 
divinas los que se hablan cometido desde el principio 
del mundo, y los que se hablan de cometer hasta el 
fin de los siglos: á todos veía enormes en su naturale­
za, variados hasta lo infinito en sus circunstancias, y 
terriblemente funestos en sus consecuencias. Y to­
dos estos innumerables pecados, y todas esas infinitas 
ofensas cometidas contra la Majestad divina, los ve/a 
como si Él hubiera sido por ellos el único culpable, 
puesto que se los había apropiado todos para espiar­
los y lavarlos con su ·sangre en su calidad de víctima 
del género humano. 

Pero lo que más que todo contribuyó á su interior 
desolación, fué la vista ele la inutilidad misma de su 
redención para infinidad de personas: para los judíos 
que se obstinarán en su incredulidad y en la dureza 
de su corazón, y para esa innumerable multitud de 
cristianos que despreciarán su sangre en toda la es­
tensión ele los siglos. 

El combate y la oración de Jesucristo en Gctl,sema­
ní duraron cerca de tres horas, durante Ias..cuales, es­
te divino Pastor, que en medio ele sus más vivos dolo­
res no olvidaba á sus ovejas, visitó tres veces á sus 
discípulos, á quienes encontrando dormidos la prime­
ra y segunda vez, reprendió dulcemente su indolencia y 
descuido, cxhortandoles á velar y á orar; y la tercera, 
sabíendo que se acercaba el que le había de entregar, 
les dijo: Dor11lid;1aydesca11sad. Y pocos momentos 
despues: Leva11taos, ,,amos; d qitr 1/lc Ita de entregar 
SI' acerca! 

Asi comenzó en Gct/,semaui la dolorosa pasión del 
Salvador. Asi esparimentó en su alma, en poco me­
nos de tres horas, todas las penas y sufrimientos que 
después debían atormentar su cuerpo hasta consumar 
el sacrificio en el altar de la cruz. 

El Convento de religiosos franciscanos de Jerusa­
lén sostiene á su costa una guardia turca, encargada 
de velar por la conservación de los olivos de Get/1sc­
ma11{, que á pesar de ser tan viejos, producen todavla 
algunos frutos, de que se hacen rosarios para el uso 
de los devotos cristianos. En el fondo del jandín 
está situado el lugar en que los apóstoles dorm!an en 
tanto que el Sefior oraba. La Gruta de las .:wgus­
tt"as de ta muerte scflala, como su nombre lo indica, 
el punto mismo en que J esus, prost~n!ado en tierra, St!­
dó sangre y rogó á su Padre que h1c1cra pasar el cáliz 

de su pasión y de su muerte. Esta Gruta se halla 
poco más ó menos en el mismo estado en que se ha­
llaba en tiempo del Salvador, y forma una especie de 
boveda sostenida por tres pilares de la misma piedra. f 
Cuando la puerta, cuya llave guardan los padres fran­
ciscanos, está cerrada, la luz del d/a penetra por un 
abertura practicada en la parte superior, y protegid 
por un enrejado de hierro, á fin de detener las piedr 
que los turcos pudieran lanzar por ella. En el lug · 
en que Jesus sudó sa1lgre, hay un altar sobre el que 
se encuentra un bello cuadro representando las An­
gustias de la mucrtt! del Salvador. En este cuadro se 
Ice la siguiente inscripción tomada del Evangelio: 
A qui e! sudor se l!i::o como gotas de sangre que ca(a11 
sobre la tierra. 

Se muestra también el sendero que Judas llevó, 
precediendo á la escolta, para irá entregar a su Maes­
tro. Tiene como veinte pasos de largo y dos de an­
cho, y los turcos le han rodeado de una doble mura­
lla, por ser terreno de maldición y de oprobio. 

Domingo de Pasión. 
Después de habernos hecho recorrer la Iglesia paso 

á paso la vida pública del Salvador, du1ante las cua­
tro semanas que preceden, llavándonos al desierto, á 
los márgen.es del Jordán, á la cumbre de la montafia, 
al seno de las sinagogas, al monte Tabor, al recinto 
del templo y á todos los demás lugares en que este 
divino Maestro y poderoso Taumaturgo, dejó escuchar 
los suaves acentos de su,celestial enseñanza, é hizo ver 
los prodijios y maravillas de su diestra omnipotente, 
en las dos semanas que siguen nos lleva por esa v!a 
de dolor y de ignominia, que condujo á la gran V!cti­
ma hasta la cima del Calvario, para consumar all{ el 
cruento sacrificio que ha expiado los pecados todos 
del mundo. ,r 

La primer!!' de estas dos semanas es la Semana-dt-: 
Pasióll, y la que le.sigue es la Semana santa ó Sema­
ua mayor. En aquella nos preparamos para los fune­
rales del Hombre-Dios, y en esta última se llevan á 
cabo con la celebración de los misterios supremos 
de la redención y del sacrificio. 

La Iglesia, en una y otra semana, esta sumerjida 
en el llánto, en el do!OJ• y en la amargura, al paso que 
todo revela el duelo público y las profundas tristezas 
del corazón cristiano. 

En la Misa se suprime el salmo Judica, conque siem­
pre se le dá principio, no se reza el himno angélico 
Gloria in excc!sis Deo, ni se dice Gloria Patri al fin 
de los salmos ni en ninguna otra parte de los divinos 
oficios. Las cruces, imágenes y cuadros, lo mismo 
que los altares, se cubren con un velo de crespón mo­
rado: los sagrados ministros se prensentan revestidos 
de ornamentos fúnebres de color morado ó negro. 
Dcsaparese todo signo de júbilo y de alegrla, y en su 
lugar solo aparecen las señales ele la tristeza )' del 
duelo general, que acompafian á lo cristianos por la 
pasión y muerte ele su divino Redentor. 

Las partes todas de la misa y de los oficios divinos, 
las oraciones, colectas, salmos, profcc!as, cp!stolas, 
evangelios, himnos y canticos sagr d s, se dirijcn y 
encaminan á promover en el fondo de nuestr s alm, ~ 
esos dulces sentimientos de compasión y de ternura,, 
la vista de tan augustos y vener ndo misterios. . 1 
paso que levantan nuestros corazon s p rn pedir, 
Dios el sinccr arr pentimicnto )' el perdón de nues­
tr, s culpas, nos llevan por la ontcmpla ión de las su-
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pr mas verdad sel nuestra '. parnción divina, á dis, 
frutar de I s inm nsos b nefi ,os d rramados ntr los 
hombres por I sangriento sa rifi i d la rnz. 

En la misa de 'Slc n,1111111,,;o de l'ASJÚ. la san la l~s­
posa el I order inma u lacio, acompaflada el? s_u nu­
merosa familia que se forma I Lodos los risL,anos, 
encamina sus paso á la cumbr del rnonl alvario, 
• allí contempla, m ele un punt más elevado, Lo-

da la v/a doloros;i que su livin Esposo ha lebiclo re­
correr para onsnmar el sacrifi io le los siglos, que 
ha clevuello !;i vicia espiritual á Lod;is las generacion ~ 

humanas. 
an P.;blo no cuenta n su Eplstola la muerte vo­

luntaria ele la gran Victima, simbolizada en tocios los 
antiguos sacrificios, de de el sacrificio de Abe! ha ta 
los reglamentados por las leyes del Lev/tico. os 
muestra la ineficacia de todos estos sacrificios para el 
resc;ite del género humano, y nos enseña que su po­
dér de santificación solo les venia de la virtud omni­
potente del gran sacrificio del al vario. "El Cristo, 
nos dice, Pont/fice de los bienes futuros, habiendo ve­
nido al mundo, entró um¡ sola vez en el Santuario del 
cielo, por un tabernaculo mayor y mas excelente, que 
no ha sido hecho por la mano del hombre, ni por una 
v/a corni'.111 y ordinaria: ha entrado en él, nó con la 
sangre de los cabros y terneros, sinó con su propia 
sangre, habiéndonos adquirido una redención eterna." 

En el Evangelio se nos recuerda y pone de mani­
fiesto la perfecta inocencia y divinidad de Jesucristo, 
vlctima que dentro de poco debía ofrecerse en holb­
causto, y corno hostia de un valor infinito, por los ¡Je­
cados de de todos los hombres. Al mismo tiempo, r 
para hacer ver el notable contraste, nos muestra el 
gran crimen de los jud/os obstinados, que entregan á 
Jesucristo a la muerte, á pesar de la evidencia de sus 
milagros y de la santidad 'tle su doctrina. Ese gran 
crimen de los judíos es el mismo que cometen diaria­
mente todos los hombres, que desconocen la doctrina 
del divino Salvador y le crucifican de nuevo con su 
incredulidad y con sus culpas. 

Oigamos el pre'cioso é interesante diálogo entre 
Jesucristo y los Judíos, que el Evan¡,¡ lio de este do­
mingo nos refiere, para probar lo que se acaba de decir. 

-JESUS." ¿Quién de vosotros me convencerá de 
pecado? Si yo os digo la verdad, ¿por qué no me 
creeis? El que es hijo de Dios, escucha las palabras 
de Dios. Si vosotros, pues, no las escucha is, es porque 
no sois hijos de Dios." · 

-Los Junios. "¿r o tenemos razón nosotros al 
decir que eres un Samaritano (es decir, un gentil), y 
que estás poseído del demonio?" 

-JESUS. "Yo no estoy poseído del demonio, sino 
que honro á mi Padre, en tanto que vosotros me des­
honrais a ML Yo no busco mi propia gloria; hay 
otro que la buscará y me hara justicia. En verdad, 
en verdad os digo, que si alguno guarda mi palabra 
no morir,á jamás.'' ' 

-Los Junfos. "Ahora conocemos mejor que estás 
poseído del demonio. Abraham murió, y los profe­
tas tam_bi,é_n, y tú dices: El que guarda mi palabra, 
no monra Jamás. ¿Eres acaso más grande que nuestro 
padrt: Abraharn, que murió, y que los profetas, que 
también murieron/ ¿Qué pretendes ser/" 

-JEsus. "Si me glorifico á Mí mismo, mi gloria 
es nada; ¡~ero es mi Padre quien me glorifica, ese mis­
mo ele quién vosotros decís que es vuestro Dios. Sin 
embargo, no le habeis conocido, y yo sí le conozco; y 
s1 d1Jera que no le conozco, serla un mentiroso como 
vosot~os. Abraham, nuestro padre, deseó con vehe­
mencia ver mi día: le vio, y se llenó de júbilo." 

-Los Junios. "Todavia no tienes cincuenta años, 
y viste á Abraham?" 

-JESUS. "En verdad, en verdad os dijo, que yo 
soy antes de que Abraham viniera al mundo." 

l~sle dialogo nos representa muy á las claras lo que 
Lo los los d fas vemos y preeenciamos en las eternas 
onten ion s y disputas ¡¡uc los hombres mueven y han 

movido siempre onlra las enseñanzas y el culto del 
cristianismo. En Lodo tiempo las mismas objeciones, 
y en tod tiem¡ o también las mismas respuestas. En 
Lodo tiempo el corazó11, estraviado por las malas pa­
siones, contradiciendo á Jesucristo y á su [glesia, y en 
todo tiempo también Jesucristo y su Iglesia mostran­
do la verdad en medio ele las luces de la razón y la 
evidencia. 

La humanidad corno enpeñacla en vivir en medio 
de las tinieblas, y Jesucristo empeílado en sacarla de 
las tinieblas á la luz. 

¿Por quién se declarará la victoria en tan encarni­
zado delJate? Siempre por Jesucristo y por la verdad: 
pero se hacen precisos el debate mismo, y los azares 
de la lucha, para ostentar las glorias de esa victoria y 
los brillantes resultad,Js del triunfo. , 

Y ¿cuanto durará esa lucha, que ya parece intermi­
nable? Cuanto duren los hombres y los siglos. No 
hay que dudarlo: la divinidad de Jesucristo y de su 
santa Religión, brillará siempre en medio de las tinie­
blas del error, de la impiedad y del pecado. Asi es­
ta escrito por San Juán en el principio de su Evange­
lio: La tu.e: brilla en las tinieblas, LUX 1 ' TENEBRIS 
LUCET. 

' Para que nada falte en la semejanza que ha guar­
dado la verdad cristiana con lo sucedido en tiempo 
de Jesucristo, vemos terminar el relato evangélico de 
este domingo con el muy conocido y famo~o argu­
mento, con que suelen terminar todas las disputas re­
ligiosas contra las doctrinas cristianas y las enseñan­
zas de la Iglesia católica: Tomarou piedras (los ju­
díos), para arojarlas sobre Jesus; pero Jesus ae les es­
coudió y se satz'ó del Te1llplo. 

Es lo mismo que hacen contra los católicos los ene­
migos irreconciliables del cristianismo. Si tienen po­
der, nos causan todos los males físicos y morales que 
e~tán en sus manos y á su alcance; y si carecen de él, 
por lo menos nos ódian profundamente y descargan 
sobre nosotros todo género de baldone~, injurias, afren­
tas y calumnias. A veces no los detienen, ni los vín­
ctrlos de la sangre ni los de la gratitud; pero esto tam­
bién fué vaticinado por Jesucristo: Los ene1lligos del 
!t01Jlbre•(cristiano) serán sus propios parientes." 

Todo se refiere en este domingo, y en la semana 
que le sigue, á preparar la celebración· de los santos y 
augustos misterios de nuestra Reparación. En la tar­
de del sábado anterior y en la tarde del domingo, asi 
como todas las mañanas d's_ la semana siguiente, se 
oyen {, la hora de vísperas, ,con voz pausada y solem­
ne, las inspiradas estrofas del himno de San Fulgen­
cio: Vexilla regis prode1mt, en que se contienen los 
fervorosos sentimientos que despiertan en el corazón 
cristiano la pasión y muerte del Salvador: 

Ya tremolan del Rey los estandartes; 
De la cruz el misterio resplandece, 
En la cual padeció muerte la Vida, 
Y dió al hombre la vida con su muerte. 

Cruz, única esperanza, Dios te salve: 
En este tiempo en que Jesus padece, 
A los malvados el perdón alcanza, 
A los piadosos bendición acrece. 

'Vos, fuente ele salud, Trinidad santa, ~ 

Alábente las almas reverentes: 
A los que de la cruz das la victoria: § 

Dáles ete)·no premio juntamente. 
AME . 

I 
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f rancia. 
TRES 'OTABLES PÉDIDAS PARA LA MASONERÍA. 

tantas veces maldecida p'Or la Iglesia y tan reciente­
mente estigmatizada por la Santidad de León XIII 
no verificándolo por el miedo que les inspiran la~ 
amenazas de sus compaf\eros :de perdición. 

El aprecio por esta sociedad solo puede mante­
nerse, mientras dura la ilusión que causa en las 
que, sin conocer su fondo, solo ven la hermosura 
aparente de su superficie. 

"A esos les presentamos el antedor ejemplo, dig­
no de ser imitado, exhortándoles á que desprecien las 
fanfarronadas ridículas de quien, si alguna vez consi­
guió amedrentar obrando en la oscuridad de sus lo­
gias, no asi hoy, que sabidas sus doctrinas, es des­
preciada por todo hombre que sienta latir en su pe­
cho un corazón cristiano." Pero al instante que se conoce bien, las almas ge­

nerosas no pueden menos de apartarse de ella con 
horror. 

Este conocimiento de la masonería se adquiere 
de tres modos: ó por la revelación de todos sus se­
cretos, cuando se llega á sus grados más altos; ó por 
el juicio desapasionado que se forma de las cosas en 
el instante supremo de la muerte; ó por cualquiera 
de esas causas estraordinarias, tan frecuentes en la vi­
da del hombre, que lo hacen entrar en sí mismo y 
encontrarse en su conciencia. 

Un ilustrado periódico de Espafla, refiere tres no­
tables pérdidas para la masonería producidas por ca­
da uno de estos medios, con los términos siguientes: 

"Ha causado sensación la conversión al Catolicis­
mo verificada en Italia, de Mr. Dachroden, Gran 
Maestre de la Logia Nacional Prusia11a y una de las 
personas más distinguidas de la Corte del Empera­
dor Guillermo. 

"Los periódicos de Lyón anuncian la muerte de 
Víctor Sixte, decano de los fracmasones, que tenía 
cien af\os. Fundó una logia en aquella ciudad, y 
pertenetía desde 1801 á la secta. Al fin murio co­
mo buen cristiano con todos los sacramentos, y se le 
pudo dar, por consiguiente, sepultura eclesiástica. 

uestro escelente colega ae Lisboa, A. Nacao, 
publica lo siguiente. 

"ADJURACIÓN. El abajo firmado, iniciado en lama­
sonería por ignorancia y bajo la creencia que aquella 
secta era una sociedad simplemente de beneficencia 
y mutuo au:icitio, como han proclamado y aún procla­
man hoy sus jefes; que er. su organización y consti­
tución no había nada ofensivo á la sana moral, ni 
contrario á la Santa Iglesia católica apostólica, roma­
na, en cuyo seno nací y quiero vivir y morir; habien­
do comprendido que, al contrario de lo dicho, es una 
sociedad enemiga irreconciliable de la Santa Iglesia 
y de todo orden social, como eshuberantemante aca­
ba de probar Su Santidad León XIII en su Encíclica 
de:28 de Diciembre último; y que como á tal, la Santa 
Iglesia la ha condenado y fulminado contra ella es­
comunión mayor, renovando y confirmando muchas 
veces esta pena: Declaro: que me desligo de ella, 
que la renuncio y abjuro con execración y solem­
nemen~e desde ahora para siempre. 

"Hago esta retractación pública y solemne, de mi 
libre y espontánea voluntad, por la convicción en 
que estoy de que corría inminente peligro la salva­
ción eterna de mi alma si continuase perteneciendo 
á dicha secta, que ahora, por la gracia de Dios, ab­
juro para siempre. 

"Á Dios y á su Santa lglesia pido perdón con­
trito y humillado, y protesto vivir de hoy en adelan­
te en el seno de la Santa Iglesia en el que tuve la 
ventura de nacer, como buen cristiano é hijo obe­
diente: repruebo lo que ella reprueba y condeno lo 
que ella condena. 

"San Vicente de J'ereira r2 do Febrero. 
e- MANUlil. ALVARADO. 

Copiado. 

Austria. 
Munificencia católica del Emperador Francisco/osé. 
El Emperador ele Austria no ceja en su generosa 

piedad de proteger á las Iglesias con su peculio par­
ticular. 

Recientemente destinó 400 florines para la restau­
ración de la parroquial de Lussión. Ha enviado otros 
100 á la comunidad romano-católica de Zalay, y 
otros 100 á la comunidad romano-católica en Szo­
koly. 

El Emperador envió hace algunos días 100 flo­
rines á la comunidad católica de Niklova, para co­
sas eclesiásticas. Envió otros para restaurar el ór­
gano di! la Iglesia de Presdof, como también 200 pa­
ra la comunidad romano-católica de Over, y 200 pa­
ra la comunidad romano-católica de Bakacza-Szen­
cla. Ha destinado, por último, 1 50 para el campana­
rio de una Iglesia. 

En Klagenfurt dió 100 florines al establecimiento 
de sordomudos; 100 al de las Ursulinas, para los 
huérfanos; 200 para la educación de las nií'las; 200 á 
un hospital; 100 á la Asociación femenina de Bene­
ficencia, para la conserv;¡.ción y vigilancia del asi­
lo de la Infancia; 100 á la Asociación de los jardines 
Infantiles; 100 á la Asociación general para socorrer 
á los obreros, á los enfermos, y á los inválidos; 100 
para la primera Asociación de los veteranos 'militares; 
100 para los bomberos voluntarios; 100 para la Aso­
ciación ele las cocinas populares ... 
. El rela~o es i,an est_enso, que parécenos oportuno 
interrumpir su traducc1on, y dejar enteramente otro 
que tenemos á la vista. 

Monsef\or Volontory, Vicario Apostólico de Hon·-
11a1!, ~n China, y Obispo titular de Palcopolis, fué 
rec_ib1do hace poco en audiencia por Francisco José, 
quien le regaló un. mag'}ífico reloj, con su cadena 
de oro, 1,200 liras para su misión, 

Holanda. 
Et Catolicismo m presencia del Protestantismo. 
Este pequef\o Reino cuenta 4.000,000 de habi­

tantes, de los. cuales 2.500,000 son protestantes y 
J :500,000 cat?licos. La reacción religiosa y el mo. 
v11niento hacia el Catolicismo se hacen sentir viva­
mente. De ellos nos informan los mismos predica. 
dores protestantes. El pastor protestante Glipscn, ele 
Amsterdam, decía no ha mucho: 

"Mieniras nosotros disputámos sobr la Biblia y 
sobr l,1 idea cristiana nacional ó cristiana rcform,1d,1, 
l~s católicos multiplican sus Iglesias y sus as, s de 
piedad; ~u perseverancia y su de. arrollo pru b, n 1111: 
la Iglesia de Pedr rs la verdadera fglt·sia, y n 
esta prueba los c tóli os poseen un, mina ele oro 
un apoyo m ral d' alt valor y de grand . im,1 
fuerza." 

"Consta que algunos ilusos, afiliados á la masone­
ría por ignorancia, como el que acaba de hacer la an­
terior abjuración, de~can abandonar aquella ~ociedad 

Y ·l principal órgan 
Amslerdam se espres, 

"lla e un siglo que 

de la prens prolest,1nle di.' 
n estos t rminos: 

no hcmo. ctlifl atlo nad.,, ni 
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EL 
una sola capilla, á pesar <l 1 aurn 'nlo de poi !ación. 

«y los calóli os ¿que han he ho? 
"D spojado de todas sus lgl •sias, han r · onstru ido 

y pose n hoy di z y nuve, sin contar los 11u vos t n,. 
plos en conslruc ión y los antiguos qu restauran ¡, 
sus ruinas. Si ahora n Amst rdam las campanas 

llamasen á la ora ión á los r ycnt s, las ele los cató-
li dominarían on mucho á las nu ·stras." 

Historia de la Cruz. 
Era la oru~ ?º~re muchos do los pueblos de la antigüe­

dad, un suphc10 mfaruanto al quo eran condenados á morir 
los grandes criminales. 

e llamaba la crnz en latín antiguo gabali,s, como ve• 
mos por Vanón; aunque en algunos pasajes de la Escritn• 
ra, en 1'ito Libio, Cicerón, Plauto, Tácito y en otros auto­
res, no se le dá más que el nombre genérico de patibi,úum. 

Estaba en uso este suplicio entre los ejipcios, como el 
panadero de Faraon fué crucificado durante la prision de 
J?s6, cuya muerte le predijo. Jnstino añade que tam· 
b16n crncificahan á las mujeres, refiriendo la crucifixión 
de Agatcóles, esposa de uno de sus monarcas. 

. Diodor_o de S_icilia, con otros autores, dicen que ba­
b~endo Nrno, pnmer rey de los·a.sirios, entrado en la Me­
~ia con un poderoso ejército, Pharns, rey del país, le sa· 
h_ó al encuent1:o con todas sus fuerzas; y que habiendo 
sido éste vencido y hecho pTisionero con sus siete hijos, 
fueron luego crucificados con su padre, por disposición 
del vencedor. 

P<:lr el libro de J osu~ 'sabem<Ys que este caudillo mandó 
crnc,ficar al rey de Ha,, cuyo cadáver dispuso que fuese 
bajado de (a cruz al ponerso el sol. ( Cap. vm. v. 29). 

Usaban igualmente este suplicio los persas, según ve­
mos por los cap. V, VIU y IX del libro de Ester. Asue­
ro condenó á morir al soberbio Aman en imct cruz de 
cincuenta codos de elevación, que este nial vado tenia 
preparada para Mardoqueo. Asimismo crucificaron en 
otros patíbulos á sus hijos. · 

He'Ydo refie~e que durante la guern de Darío contra 
lo~ g:negos, !farpago, uno de sus jefes, hizo cnicifica1· á 
H, t10 de M,_lc_to. Y el. mismo Darío mandó cástigar 
con c~te suphc,o al supe1:111tendente de la Eólida, porque 
~e de¡ó corromper con dmero y porque castigó á uno in­
l ustamen te. 

T~~bién estaba en uso entre los Scitas y Sármatas ti 
s,_,plwio ele cruz, refiriéndonos ,los historia:dores algunos 
e¡emplos de ca_stigos de este género. 

Entre los gnego~, Xantipo, general de los atenienses, 
condenó á monr en una c,·uz á Artayete por haber ro· 
bado un te::nplo de la Eólida y el sepulcr~ de Protesilao. 

P?r 1~ célebre muerté de Bomi!car, hijo ¡del genernl 
Amilca!, acusado de haber conspirado contra Cartago 
su _p:1tna, vernos que estaba en uso en este pueblo el li'l!· 
plwio de la cruz. 

Cicerón menciona una ley romana que cÓndennba ú 
los r,ebeldes_ á ser c?-ucificadoc. L. Imbrico hizo crucifi• 
ca,· a V_~leno Best10, porque habiéndole Rusio cncarga­
fü, su h1¡0, le mató para apoderarse <le "ºª oanticlad de 
dinero. 

Por la ~istoria de Decio Mundo parece que crucifica· 
ban también á las !nujeres en casos extraordinarios; pues 
1,, mal v~da Ida fue castigada con este 8Upiicio lo mi mo 
que los infames ministros de Anubi . ' 

. Lo~ romanos apl\caba_u particularmente el castigo de 
e, uz ª. los esclavo , a quienes apenas consideraban en la 
clase de hombrns. Cicerón acusa á Yerres, como ele un 
crimen enorme, el baber bech9 crucificar á un ciudadano 
romano; y por la misma razón fué degollado ó decapita· 
do san Pablo que lo era, al paso que san Pedro como ju· 
dío 6 e.x.traojero, fué crucificado. ' 

Valerio Máximo r<-fiere que Scipión el Afric_ano, para 

astigar de una maucrn ejemplar y horrorosa á los solda­
dos r mnnos que liabia11 dcHertado ele las lilas, abando­
nando In c,u1sa tlo la patria y tomando las annas contra 
ella, l~s. 1nand6 crucifica,·. Ultimamento vernos por 
~a,n¡ r1cl10 quo, J,nbicndo preg11ntado el emperaclor Ale-
1amlro_ S_ •vero ú mu olios rnyes cu{d •ra el suplicio m6s 
1g1101111n1oso ontrn ellos, co11testarnn tocloA que el do Ja 
cruz. 

S11 ligurn varió según loa tieinpoA y las naciones que 
usaron esto suplioio. 

El mús antiguo 110 fu6 sino 1111 ¡.,alo derecho al cual 
aseguraban al reo, atúuelole unu8 veces con cu:r<las los 
brazos y las piernas, ó claváudola otras en' el mismo por 
1 as manos y por los p1és. 1r!uchas veces, para concluí r 
pronto esta horrorosa operación, se valían de un árbol cual­
quiera, como hizo el emperador '.l'ibc1·io, no siendo toda­
vía más que proc6nsul. en Africa, con unos adoradores ele 
Saturno, que sacrificaban niaos en los altares ele su san­
grienta divinidad. 

Las crnces, con más propiedarl llamadas tales, consta­
ban ele dos maderos y eran de lores clases diferentes. Una 
constrnicla en figura de X, que es la que lla,;.¡amos cruz 
d_e san A~1?rés y también de santa E;ulalia, por haber 
sido cruc16cados en ella aquel Apóstol y esta vírgen, 
y era llamad a cru7. clecussata. 

La otra, co1JOcida con el nombre de commissa, tenía 
la fig¡1ra de './'; y la tercera con la misma forma sólo 
que el palo p~rpendicular su):>ía un poco más que ~¡ tra­
vesero ú hor,zontal, para fi¡ar la scntcn0ia del delin­
cuente, se llamaba immissa. 

Había éruces que tenían una pequeña ménsula ó sus­
tentáculo debajo de los piés, y otras lo tenían también 
en medio, de modo que el crucificado podía' apoyarse 
en ellos. 

En cuanto al moclo de ejecutar este castigo, bu bo tam­
bién alguna diferencia entre los pueblos. 

Acostumbrábase por lo cumún azotar antes á los con­
denados á morir en crnz. A v9ces les quemaban los cos­
tados con hierros incandescentes 6 teas encendidas. 

El reo solía marchar al suplicio con su traje propio y 
llevando 61 mismo su respectivo patíbulo, cuando este no 
era muy extraordinario, Al llegar al sitio destinado se 
le quitaba el vestido, que según costumbre inveterada 
correspondía á los ejecutores de la sentencia, hasta la re­
forma que en esta parte biío el emperador Aclriano, y 
enteramente desnudo se le clavaba en la cruz. ' ' 

U nas veces se fijaba primero en tierra Ja cruz, y des­
pués clavabaµ en ella al criminal, subiéndolo con cuer­
das ó e,¡.caleras: otras le clavaban antes tendido sobre la 
cruz, y luego lo levantaban en alto. 

Los judíos solían quitar de la cmz el cuerpo ele! de­
lincuente después de muerto, y le entenaban con ella pa· 
ca mayor ignominia; al paso que los gentiles, siempre 
que las ejecuciones se hacían en despoblado, los abando· 
1iaban, dejándolos en la cruz hasta que se consumiesen. 

Si no había muerto el reo en la tarde, antes de poner· 
se el sol, tenían los judíos la bárbara costumbre de rom­
per los huesos de los muslos á los infelices que sobrevi­
vían, con cuya horrorosa operación acababan de matarlos. 

Algunos suponen que, con objeto de que se les hicie­
ran menos dolorosos los martirios de la · crucifixión, les 
daban á beber un vino prepamdo con mirra y otras sus; 
tancias soporíferas, á propósito para embotar su seusibi­
lielad. Otros, por el contrario, creen que esta bebida, 
llamada vinurn rni?-ratwrn, se les bacía tomar para for­
tarlecerles y alargar n¡áa su triste y doloroso suplicio. 

Lo que había de común eutre los judíos y gentiles era 
que el suplicio de la cruz, el más vil ele todos, se consi­
deraba más infamante, cuanto más elevada era la cruz 
en que se hacía morir al delincuente. 

También creen algunos que en el lugar del supl(cio se 
ponía á veces una vasija con vinagre, que dilatado con 
agua se daba á beber en su agonía á lo~ reos, igual á la 
posca 6 be):,ida ordinaria, que usaban los legionarios ro· 
manos. 
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7 EL .A.TÓLICO. 

En un patíbulo tan ignominioso quiso morir Je us, 
después do azotado y coronado ele espinas, pasando á cr 
la cruz, desde un arontecimicnto tan célebre, 1 símbolo 
misterioso de 11ucs~ra rclig-16n. 

El {u·bol ele la vida del J:'arniso, la scrpicnt0 c1e mew.l 
qu hizo elevar ·Moisés en l desierto, l:i letm hebrea 
/rtlt coi¡ quo el profeta Ezcqui I vió ¡110 se marcaba íi, 
aquellos que d bían de stLlvarso ele la cólera elcl eñor, 
los versos atrihnidos á las f,1bilas, 11 lo~ que habla ele 
la onrn po~· la que ha do s¡ilva,so ol género humano, y 
otras figuras s mc,janteH de que hacP 111 nuión la historia 
sagrada y profana, fueron otros ta11Los símh'olos misu•­
riosos de 1:. ·1·uz fo! Salvarlo1·. 

o obstante de haber muerto .Jcsu~ n ella, continuó 
por ,uuch ticm¡'.)o siendo todavfa el vatíbulo onlinario de 
los inayorcs el •lincuentes, hasta quo santa Elena, madre 
del Emperaclo,· oo. tantino, habi ndo ido íi. visitar los 
8antos Lugares ele la Pale. tina, encontró después ele io­
fMi,.,al,les trnl.>ajos la crnr. ele .Jcsucrislo por los años 320. 

E~1tonccs fué cuando el J,;mpc1·aclor, á instan ·ias do su 
rnaclro y 011 obs ·quio {, la ornz del /:ielior y de aqu lla otra 
qu se le apareció en el ciclo, al ir í, combatir e nLra Ma­
jcnuio, con la inscripción" G'on PSl(t ,,;;ctialvencerás;'; m::tn­
ló ponerla con el mooog.-a111CL ele Uristo n el Lábaro, y 
111 go en los clcrnás estandartes ele las 1 •gioncs romanas. 

Dió un el crcLo aboliendo enteramcnu, en el imperio el 
suplicio de 1:, cru,., prohibiendo quo do n.llí c11 aclclaotc 
,,e pudics condenar Íb nadie á csb<J gl:11cro de mu 1·t..c.:, Cu• 

yn. disposición se fuú obscrvn.ndo p r t.orlos los J ncblos 
entro los cuales el nsti:u,ismo s pr J agaba. 

Eutoncc~, corno dice sn.n Agustín, pas6 l:i ·r11z desde 
lo supVici s, no sólo{, los palacios y ·íi.maras da los re­
yes, sino tambi~n ,, los templos y,, los altares. 

'J ar ce que el uso má · común ra clavar n.1 reo con 
·ua.Lro clavos, poi' ser nu1cho más fúcil que con tres: in­

duce t::tnlbiCn ú creorJo a.si', el ver que las imúg 1nc:; míu,; 
anti ,mts do JePu risto lo rep,·esPntan siempre ol:tv:vlo 
con cuatro. 

La ·ostumbrc ile representarle con tres, dicen que pro­
vi n ele la creencia en que se está ele que Santa Elena 
solo encontró tres da.vos, y que la cruz del i:lciior s(>lo 
1, nía tres agujeros; l ero otros supon 11 qu introdujerou 
•etc uso n.1·tistas italianos, 1 ara evitar ·icrta monoLOnfa 

q11 creían pl'CsenLabn. la figura del lrncificaclo con uua­
tro clavos. 

Llevó I Señor la cruz {, cu stas t1 sdo el pr torio ele 
]~ilat.ofi, con la corona el.o esp)nas ca J::i caber.a, por toda 
ln. tortuosa y larga calle ,lo Amargur·a, h:t ta la Puerta 
Judicia1·ia ó un poco m,,s allú. Entonces, temiendo sus 
vcrclugos que se les muriese por el ca.mino, obligat:on ú. un 
hombre que pasaba por alli, .. natural dc> Cir·~nc, llamarlo 
Simón, el cual tenía dos l11JoS entre los discípulos del 
81.:iior, yuc cargara con la cruz;_)'. éste la llav? haeta lle• 
gar al 'al vario ó lugar del s11pl1010, quo ya distaba poco. 

,Jesus fué crucificaelo {, la hora d sexta, que, según el 
modo ele contar de loa rornnnos, ra muy cerca del ineclio 
día y vivió pendiente de la crnz, suf'ri rulo los más ag11-
rlo; Jolorcs, poco más d!! las L1·c~ Ir rns, hasta la de nona 
/, ia,s tres de la tardo en 'JUO cspr ró. 

Acaeció la muerte del 8eñor en viernes, clía 25 de 
J\Jarzo, igual día en que fué con ·ebi,lo, y ú. los :J~ aiios y 
:i meses de Hll vida uatul'al. 

N,, rom]!iCl'On los judíos á .Jc~us las ¡,iernns ni los mus-
1,,H, 1;0J110 Jic1110H dicho 'J"'' lo ¡rrn<JI 1cal1:111 y Hcgúu lo 
<·j<•.,utaron co11 loa la<l1·oi1Ps, JHJI't¡uc <•11 aq11 •lla ho1·a habfa 
ya cKpir~<lo ?l H,ciior, cu1~pli(•11cloM' In. l•;sc·riL11l'a: "l\7<1 le 
1·0,11ptrf•ts 1t'tll!Jt11t hnnlO. 

l)i/.r-0111<' la lanzn.ch c,uando ya hal,fa rnucrto. 

Fué cru,,ili<'a<lo el Hc·ñor ,•ntr~ dOH 1:ulroncA ¡,:ira rn:t­
Y'H' jgu<Jlniuia., <•11 c11rnplirnim1to d,• lo va.ti ·i11:ulo: "//((, 
Hiilu (•ontado, 11l1re 1011 "'"los." Lo MCJ·ín. con <·11:it ro cln.­
VQM, Hi'T1 que• la. ,-ruz t,uvj,,ra. ,.¡ HUK1 <mtú.eulo d,1 quu h,;~ 
1110H lml,Ja,lo · y no o! vid:irfan JHJJlc•rl•· l:t <Jorc¡¡rn do •·•111-
U:lH, para. f.<•g11i1· t.•K<·:.u·,wciPtHlo n.1 /ley <ÜJ losjl!<llOH, 

JJJ,,va.J'in.ri t tt111 l>i/•11 1oH l:ul ronC'H HUH 1·t•HpPOl,1 vaH ,•1·11ce,.., 
(, jrfa 11 )';t.•gú11 c,J;,l u111IJJ'(' ,·011 HUH tt·:~jl'H 11:tHla 1•1 l11g-u.r ,1('1 

s11¡ licio, en I que, como hcmon dicho, solian q11itarle. los 
ve ticlo& parn clavarles clesnuclos en I pa.tíbulo. 

·¡ arcce que la crnz le! S iior no fué muy alt:t, pués que 
la llevó uu holllhre solo, y fu6 ele las llamadas immis.,o, 

1 ara fijar ~obre ella la i11scripci611 ó extracto de la seu-
tencia ele I ilatos. · 

Dicha insc1·ipció11 es.taba es rita n h breo, n griego 
y en latín ¡ ara cono 11ntcnto ele las g ntcs que de cl,­
vcrsos paí.ges s habían reunid en Jerusalén c n motivo 
,le la Pascun., y decía, scg(1n. San Juan: "J 1ssus N AZA-

1:i-:NuH H,r¡x Juo,EOit N: Jcsns Nazareno 6 ele razarnt, 
R y el~ 1 s judíos:" cuya inscripción 'S probabl quo el 
Señor la llevaso pencli 11tc el I cuello hasta el Calvario, 
sig,1icnclo la pdLCtica ele lo. romanos, la que fu6 colocada 
luego en lo alto ele la cru~. . . . . 

Los artistas seelen supnmu· en !CL ,ns npc1ón 1:is pala­
bras hebrea. y griegn , y a.ún ele las latinas s61o acos­
tumbrau poner I 0l~I; iniciale de las cuatr palabras 
ele que 'onsta. 

, 'an Pabl dice que el cristiano clobc gloriarse 011 la 
crn,. <l .Jesucristo, y qu mirando con indife,· ncia las 
cosas mundanas, sólo ha el csp rar la salud y to fa suer­
to de bienes le ella.: 1Yos a1ttem (Jlo1·ia?'i opo1·tet iu 
auoe .Uornin•i nost,·i Jes1, Oh.risti, ,~. 

\; por esto sin rlucla ha clispnc to la igl sin, qu el sig-
110 do la crnz acompañe todos ó lo. mfts ele 11>. actos del 
cristi:ino, costumb,·c ¡uc remonta 6, los tiClllJ)OS a¡, stó-
1 icos. Tertu I in.no, san Ci priano y otros muchos san to 
Padre· habl:tn ele e L signo corno el símbolo habitual 
de los cristianos, quo practicaban al principio y al fin el 
sus principal s acciones, con cuyo acto espresaban. el 
comp ndio sensible ele su f6 en los misterios ele un Dios 

n tres personas. 
J Ladan el signo el la crnz en In. frento, para cnseííar 

(i. ·on[cs:-i1· 1 ~va,11gclio; en In. booa, µara ::u1imanw ó. 
prnf •s:L1:lo; y en el corazón, p~ra tesLific:ir su aclh sión in­
violable,, los ¡,r ce,¡ tos de .Jesucr·isto. Estos div rsos 
si nos s ontPnfan cu el signo mús estcnso, que s fornia­
ba y forma e II In. mano clcrccba estcnclida, clll la fr nto 
,.1 pecho, y del hombro izq.uiei·clo al derecho, pronun­
ciando bts palabra. q110 so Icen en •I ca¡. XXV!ll, v. 10, 
ele! Evangelio ele san fatco: "En nombre clcl Pal re, y 
ele! !Iijo, v del E~·;'fritu S"11to," proferida por el 111ismo 
J su •ristÓ cua11clo instituyó el Bautismo, y que conslitu­
yPn una profcsi6n abrcviccla del Cristianismo. 

Este signo se hir.o ¡.,or algún tiempo cstcnclicndo sólo 
los tres el dos ele la mano derecha en obsequio íi. la 8an­
tlsima Trinidad, uso 9ue se halla p:LI·ticulann nto rcco• 
mc11chclo por Lcon IV por los aiios 847; pero ha pr va­
l •cido l:i costumbre ele practicar la c,·uz con todos los 
dedos de la mano cstc11clielos. 

1!:n el sa ·rificio ele la Misa, en la alminisLrn<:i6n do ·a­
cra,ncntos, en .la b ndiciones, n una palabra, en l do 
lo ¡,crt nc,.,ic11tc al culto c,sterior ele la Jgl sia, sin cesar 
ser pite la seiial do la rnz para cns •fiarnos qu, ningu­
"ª ¡ d,ctioa, uingnna e ,·emonia puodo producir ol\•cto, 
sino 011 virLud do los moritos y do Ji, 11111orto do ,J OHuc·ris­
to, y por·quo la íglc8i,i sólo pido gracins p r los nll'.•dtos 
de l:i 'rnz el •I i:lalvador. 

l':t1·cco 1¡uo cu el sínodo do Consta11ti11 ¡,In, rn11nido en 
el C<iio 080, so uis¡ uso por p1·imcra vez que so rc,pn•su11-
tnra {, .Jesucristo uajo In forma <lo u11 homlH·o <•lrtv11do 
011 1:. CJrur.. 1 fasLa 11to11ccH ao s lía 1·t1¡H'usontnr 111 8t>­
iic:1· !,ajo l:i figurn ilol Bu,•11 l'astor, 6 tlu un rnnnHo l\H'­
<foro. 

No puedo 1lt>ei1.·so íi•a 011 11i11g(rn nlL,u· qu,• no hay:i 
t.'11Lrc laH g1·nclnN, í't. la. , iHtn. del coh1hrani<1, una <H'uz, <pw 
H<•r{t U_110110 ltlllg'f\ Hobrop1wHl 6 pintntln, ln i111agl111 dt1 
,1 f'HIICH'lfiLO, 

Alg1111n11 (hdt1t1PH 1'(1)igioH!\N ponPn l'II Mil ng-uuf.\ u !u~ 

111011g-c•H rmlwu un pui1rulo dH pu,{·a. y n11a. t·1·11z tr¡tt.¡Hla l'll 
t•I Httolo con ooniza lH.'t11liLn, NO u·i- la ,·11:ll pt1r111t\Ht'('l'll 
lrnHIIL q111, 111,11 OHpirndn. 

LoH pn.ll·ia1·rnlH do Ori1111to ol)t11,•ip1•on t11t l'I t 'u11t·dlll 
IV dt· IA1t1·A11, NiP11do pa¡m l110t·t•11<·io llfJ d ¡a•rmi.~11 do 
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~cvar por uno de sus familia1·es u:1a ru_z al a de- ¡ 
!ante de llos en i rtas cre~omas. Gregono IX les 
prohibió usar d esta prcro~at1va delante_ de _Ios arde- 1 
nale~, y <les¡rn '. fué _con ed1do st<' p rnu o a lo: arzn-
hispos y ú. c1 rto. ob•~po. · , _ J 

La ruz del ~apa tiene tres brazos ~ tra1·esnno~, dos 
1 la de los arzobispos, y uno la de los obispos. 

Distingues por otra parte varias especies de ruoes, ú 
sab r: la latina t, que ha Easado á ser el símbolo de la 
iglesia rom_a~a; la g,·iega 't, que es propia de I_a iglesia 
cristiana d,s,dente de la romana, y otras peciales que 
dan nombr y son el distintivo pecial de varias Orde­
nes religiosas ; militares ó caballerescas, omo 1:1 d • 
Malta, la de Santiago &. 

Aquellas grandes spediciones militares que se reunie­
ron en la Edad media, para irá conquistar 1 sepulcro de 
Jesucristo y demás santos Lugares de la Pal e tina, re­
cibieron 1 nombre de Cruzadas y de cruzados los que 
las componían, porque al inscribirse n ellas tomaban ó 
recibían una cruz, principal distintivo de aqu llo <:'jt'r• 
citos puramente religioso . 

La costumbre de plantar cruces en la cÍISpidc de lo 
montes, en los caminos y encrucijada tenía por origen, 
ú. mús de la veneración natural al signo de nuestra Re­
dención, el derecho de a ilo 6 refugio que en otro tiem­
po era anexo, no solamente á las igle ias y á los altare , 
Rino tam bi6n á las cruces es puestas á la adoración públi­
ca, según lo dispuesto por el cánon 29 del concilio 1 r­
momt del año 1005. 

A fin de no profanar l signo sagrado de la cruz, 
prohibió por una ley de Teodo io el Jov n, qu • e tr, · 
zarn n nmgún pavimento que pueda ser bollado con lo 
pi s, lo mismo que stá prevenido también por nuc. tra 
l y ·s patrias. 

An iguam nt los escribanos, y tambilin lo médico , 
lo mismo qu la mayor parte de l~ g ntcs ele 1 tra , 
principiaban sus re p ctivos e critos con la dos 1 • ras 
gri •ga alplia y omefja, pr+mcra y última d aquel alfa-
1,cto, y símbolo de Dios, al que se le llama e11 l po­
cnlipsi •l alp!,a y la omega, s d cir, el principio y fin 
d , todas las cosas. Ambas letra. s separaban en aquello 
·s ·ritos por una cruz, de cuya pia<losa costurobr que­

dó después úni am n e el uso d la cruz on que alguno 
prin ·ipian sus e critos, y la misma c tumbr /lió lugar 
ú las ioic·ialcs d(• los nombres d<:' .J s y :\forfa, que po­
n ·n ni prin ipio d us crito IM ind1,.iduo. el• nlguna 
,•orp rn ion s 1· ligio a . 

1~11 honor de la anta ruz, e l<:'bra la Jgl i. 
y tnl Hz pudiéramo. d •ir tr ••. na ·l 3 d 
~l tí ulo d , I11v 11ci6n d la •a11Ui ruz; otr 
licmhrc, denominada Ekaltarifm d la (111/lt 
otrn •11 •l \'ifrn • ':rnto, qu<' podrforno JI 
raciún el la aanta ruz 

):>fo lrnc mo m -nci6n de L fi •. ta, qu • • du i, 1m•n e 
1·..I,•hra I lgl,· in '11.' Espniin ,·l 10 d • .Julio, ti ul.d.: .F:t 
'l'ri1111fi> dt l(l santa 'ria; en :w ióu ch• gr ci. por l. 
1·(•I1•h1·L• hntalla d la ... 'nva de Tolo . , 11 ,•uv. n iún, 
~••gC111 r •fü•rcn 1 crónic. •, !fon o \'!JI Hnéiú y d r­
rotú mplctnmcnt un jC,r ito mu ulman, c-ompu to d 
m(1s de d i nt mil com ati ·nl~ , ,. 11 unn p'•rdida in-
ignifi :rntc por pnrt d1• lo cri ti no , rl mi mo dí, 1 , 

J,• .Julio del nii 121 :?. 
1· •• ,. /J. 

Ante la Imagen de Maria Santísima. 
L, ."u D LOIU •. 

P lrado <l ladre mi , 
Aquí :inte tu e vé : 
Aquí cu:il tu ~1aria, 
Me in lino II e á tus pié 

La ruz .' ... á u 1, do te miro, ellor ; 
Tu f. 7 la rimo•a revela el dolor; 

O. 

¡Y soy yo la causa .... confiésolo ahora, 
Cubierto mi rostro de llanto y horror, 
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Que fué mi pecado, que fué mi estravlo 
La férrea cuchilla que aguda te hirió; 
Por mi indiferente .... y, acaso, aun implo, 
El caliz amargo tu lábio apuró, 

Más sé, que en la cima del monte Calvario 
La Madre del hombre viniste tú á ser; 
Y sé que en tus brazos, cual puro santuario, 
La humana criatura se salv:i, al querer. 

Cual mística palma que el viento no inclina, 
i abate la fuerza de recio huracán, 

Del Gólgota lidias allá en la colina, 
En lucha sangrienta venciendo á atán. 

Tu pecho tan casto, purísima tu alma, 
o tienen consuelo ni alivio jamás? 

Ah ! no, Madre mía; me encuentro ya en calma 
Muy lejos del mundo, me encuentro ya en paz. 

Perdóname, oh irgen. te ruego lloroso, 
Que ingrato he seguido la senda del mal; 
Más sé que tu manto, cual árbol frondas , 
Dá sombra y abrigo á todo mortal. 

La fé religio a que anima al creyente, 
Que tanto mi padre me supo inspirar, 

erá en mi camino mi aro fulgente, 
Que nunca en la dud me deje fluctuar. 

Y si es que delinco, cual débil criatura, 
Que pronto contrito me vuelva h:ic1a ti; 
Y en ti, medianera yo encuentre segura, 
Que al Rey de lo ciclos le ruegue por mi. 

MANUEL Jos:t El.ASCO. 
D1 Popayao. 

Reliquias preciosas. 
Entre las precio a reliquias que e ensenan 1 

ierne~ anto en 1, lglesi, de uc tra Senor d · 
Parls llaman no ablement la , tención la res o­
an 'de color mor. do, ó más bien sanguinolen o, 

su~pendida un cerc de otra, que llevaron lns r , 
Arzooi po de Parí :rntece ore del actu l, 1on . 
Guibcrt. ' 

La primer perteneció á 1on . Affre, _. esinado 
en 24 de J unic, de 184 . sobre _l gran . bamca_da del 

rrabal de an Antonio. Tiene vario aguJcros, y 
en la parte del pecho ~e distinguen las manch, d 
sangre. . 

La egunda pe cnceió lons. S,bour, as in, ~o 
en una Igl ia el d!.1 3 de _Enero de 1857- Se dis­
tingue perfec amente el aguJer que abrió el punnl 
r loq ve ijio de la angr coagulada. . 

L tercera perteneció á lons. D.irboy, fu11l do 
r lo comuni ta . E~tá umamcntc des rozada por 

lo prorc Lile r 1 boyonct". 

Ultimas días de Napoleón el Grande 
E. ,· ... T .. ELI!!~ ... 

1 _. ,pol 6 · -- ment,0 e I vida, no 86 
ocupó m· , ~ieda~;de s·ierte que no 
pcrmitb q Vignah Re a.o enta e U!) 

olo in l nt 
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~" ací, decfo., e':' la religión ~a~ólica; quiero cumplir 
los deberes que me ,mponc, y rec1b1r todos loR consuelos 
y auxilios que puedo aguarda~. de eJla." 

Habiendo notado en su médico algunas señales de re• 
probación, le dijo oon enerjia: 

-"¿Puede . no creer en Dios? Todo proclama su · 
existencia; y lo_~ míi~ gral:)des ~enios han creíclo en Él." 

En otra ocas.16n, riéndose dicho Doctor á carcajada 
suelta y del modo más indecente, de los preparativos que 
el Emperador había mandado hacer para una ceremonia 
religiosa, reprendióle Napoleón tan rudamente y en tér­
minos tan en·érgicos, que Marnhand que los oyó no se 
atrevió á repetirlos. , 

El 29 de Abril, llamando al Presbítero M. Vignali, 
decfa: 

Sí; quiero al Sace1·dote conmigo, dejadme solo con él, 
y no digais nada. ' . 

In.trod11cido así el Sacerdote junto al lecho de Napo• 
león, y permaneciendo solo con él, ejerció :fLS funciones 
de su ministerio. 

Después de haberse confesado humildemente, el Em­
perador, poco ant~s tan orgulloso, recibió el Santo Viáti­
co y la Extrema-unción, y pasó toda la noche en ora­
ciones y en actos de pied'ail tan tiernos, como sinceros. 

El día siguiente por la madrugada, yendo á verle el 
General !i!J;on·tholón, le dijo N:apolc/'in con ton'o afqctuoso 
y lleno do contento, 

-"General, soy dichoso; he llenado ¡nis deberes; te 
deseo la misma dicha en la l1ora de la muerte. Yo tenía­
necesidad de esto, pues soy italiano, hijo ele Óórcega. 
El sonido de las campanas, me commueve; la vista de 
un Sacerdote me dá gran placer.' Quería hace,· un mis­
terio de toclo esto; más no conviene ya; debo, y quiero 
dar gloria á Dios." 

MrcLlA.LJD. Vida ele Napoleón. 

A última hora. 
"'La Discusión" tiene un Colaborador, que general­

mente publica sus .artículos sin título y sin firma, y cu­
ya pasión contra el Catolicismo de tal manera le ciega, 
que.no ve ni aún sus acciones propias más ,ecientes. 

· Ei,. el último número á vuelto á publicar el mismo, 
mism.lsimo artículo, que había publicado ya en Julio 
del afio próximo pasado. 

El Católico contestó, en su nómero 62 correspon­
diente al 6 de Agosto ese articulo, por medio-,de un 
remitido, que con el título ·'Desp1111tar de agudo, fué 
firmado. por Un pobre. 

Los que sostien= la doctrina católica no tienen 
necesidad de apelará las mismas razones, ni de repe­
tír eternamente las mismas cosas, como se ven for­
zados á hacerlo, los que la impugnan. 

Esta es la razón porque, después de haber demos­
trado una verdad ó refutado un error, no vuelven á 
¡:lemostrar lo mismo ni á refutar lo mismo, aunque 
los adversarios los provoquen con sus repeticiones. 

Esperamos, aunque esperemos en vano, algo nue­
vo algo original. 

AVISO. 
L& g ncia do El Católico no ha podido oomplacm· 

el deseo de las muebaa pcraonae, que le han p dido ol Ca­
tálogo <lo loH librns de r~ligi6n, moral y ecluca ióu, pp1· 
haberse retrazado su cnvfo. 

Pero, para suplir esta falta y llenar en parte esos de­
seos, se pub1ica la siguiente lista de las o1Jraa que actual­
mente Pe aoucntran en su oficina. 

(Continu,wlon.) 
Oo.teciemo 88 licado, por Rauro. 

Retmto de la Compañia de Jesu1t. 
Rnmillete de Divino.a Flores. 
De la Imitaci6n de lo. Virgen. 
Dulce y santa muerLe. 
Diamante del Co.t6lico, horas divinaa. 
Eocistencia de Dioa. 
Evo.n.,,elio en triunfo. , 
Emo.:uel, 6 el remedio pe.ro. nuestros malei< 
Epítome historio.! de lo. I~l~sio.. . 
Historio. general de las m1s1ones católicas. 
Historia dé las miaiones al Jo.pon y Paraguay. 
Historia de Nuestro Seño• Jesu-cristo, por Roca y 

Cornet. 
Historio. de Nuestro Seño• J esu-Cristo, con fino.a 

láminas en o.cero. 
Hipatlp, últimos esfuerzos del Paganismo en Alejan­

dría. 
Lo. Saleta. 

Obras de Ferman Caballero. 
Elía, un tomo. 
Lágrimas, un tomo. 
Lo. Fo.risca, un tomo 
Estrello. ele V o.ndo.lia. 
Un servilón y un liberalito. 
Ln fo.milio. Albo.reda. 
Correspondencia de un Rector de seminario. 
Catecismo á cerco. del Protestantismo. 
Cristinno Instruido en su ley. 
Ciencia paro. todos. 
Cuarenta siglos, por Anselmo Fuentes, 
Cosmogonía 6 esposición del origen. 
Ce.mino de lo. Verdad. 
Divino maestro. 
Dad al César lo que es del Célar. 
Diario del buen cristiano. 
Delicias de lo. Religión. 
Divinidad de la confesi6Jl, 
Devocionario, lucero divino, letra gruesa. 
Devocionario, Semana Santa y Po.seno.. 
El Dios de Moisés es el Dios verdadero. 
Discurso sobre la Confirmación de los Obi11pos 
Devocionario, ang'el de lo. Info.nc,io.. , 
Devocionario, pequeiio Eucologio, 
DevocionariS)¡t1uz divino.. 
Devociono.ri~ pe.ro. los niños, po'r Carbonero y Sol. 
Educación de las hijas de fo.millo., Dupo.nloup 
Ejercicios Espirituales, por Villo.cruitin. 
Evangelio en prt\cticn. 
Esperanza á los que lloran. ' 
Educo.ci6n de las niñns, por Fenel6n. 
Flores del cielo. 
Felicidad del pensamiento. 
Fondo del orador, fondo de i.' elocuencia.. 
Filosofio. de la confesión, por Si\lns. 
Leon XIII y la Italia. 
Lo. Tierro. ele promisión 6 ol monte Carmolo 
El milagro del 16 de setiembre. 
La familia o.frioo.na. 

Obras de Ortó y Lavtl, 
La Inquiaici6n. 
El Ascetismo liberal. 
El credo do los políticos. 
Derncho do la .Rnz6n y de la Fé. 
Funclnmentos do Religión. 
Credo, ó R fugio del cristiano, poi· Gaumo. 
Oatecisrno con ejemplos. 
Dubel'0s y Esplritu du los Eoleai stiuos. 
Figuras de la Biblia. 
Familia ristinna. 
~•nmilio. ristiana Fig1·nnte, por rull . 
Familia Cristiana, du lo , muerto. 
Familia Cri•ti1rnn, hl ngcl l l l u tro. 
l!'nmilin risti1ma, El Loati·o do lo i g011. 

(Co11tin11ara) 
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